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LOS DILOCIDNES O D illlS T IIO T IV O S
Y LA  C R IS IS  O B R E R A

Un distinguido diario de la corte clama, con razón, 
contra la manera aturdida, inconsciente, sintomática 
que diría un médico, que la Municipalidad, el Estado 
y la Pi'ovincia tienen de hacer frente á las crisis obre­
ras planteadas todos los años por los rigores inver­
nales con su cortejo de miserias.

Los elementos todos se conjuraij en la odiosa es­
tación; la lluvia y la nieve paralizan el ediftcio ó el 
desmonte; la corta jornada diurna desnivela el pre­
supuesto del contratista, otro tanto como desnivela 
el presupuesto del pobre la calefacción y el mayor 
alimento que el invierno exige; la crisis se presenta; 
la gran fiera ruje á las puertas cíe los palacios muni­
cipal y provincial... y para acallarla se inventa cual­
quier expediente perentorio, con la nota de inoportu­
nidad, de despilfarro, de tontería, á todas las premu­
ras característica.

Oraes la carretera que no va á iiingunq par­
te, ora el jardín que nunca habrá de acabarse, ora la 
construcción arbitraria, tan sin precedentes y sin plan 
como la medida misma, encaminada sólo á servir de 
piltrafa que entretenga y aleje á la fiera... Una mane­
ra no más de disfrazar la limosna inevitable y, de

paso, emplear mal lo que bien debió emplearse en 
cumplimiento de planes fecundos y maduros.

Por eso el aludido diario, con gran acierto dice:
«Hay que convenir en que tales remedios momentáneos, pa­

sajeros, no constituyen una solución seria de la crisis. Los tér­
minos se invierten, no se llama al obrero para que realice una 
obra, sino que se inventa la obra para colocar al obrero, política 
de imprevisión, merced á la cual el dinero se gasta; las obras no 
se hacen ó no se terminan y  la crisis no desaparece. Hace falla 
discutir seriamente un plan de obras, fijar el coste de las mismas 
y la forma y plazos en que deberán llevarse á cabo.

Si en el Municipio hubiese unidad de miras, que no la hay, 
si hubiese el propósito decidido y firme, que no existe, de reme­
diar esos y otros males, é estas fechas se hubiera puesto en orden 
la Administración.»

Hasta aquí el anverso de la medalla.
El reverso es aún más triste.
Constitúyenle los sempiternos marasmos del ex­

pendiente administrativo que todo lo añascan, dificul­
tan é imposibilitan.

La obra de este invierno se suspende para el otro 
porque el expediente previo tiene que apurar un trá­
mite más de los trescientos un trámite de su calvario.

Aquí, el señor de X  proyectó construirse una vía... 
é idea tan acertada, tan urgente, tan salvadora de la 
inacción de tantos brazos, necesitó dos meses para 
el trámite de la presentación; dos trimestres para 
ampliación de los datos; dos años para el informe téc­
nico; do.s lustros para el informe consultivo del ne­
gociado A, luego del B y por fin del M que le devuel­
ve al cabo del rato... para que se aclare tal y  tal otro 
extremo; para que se modifique, aqueste capítulo para, 
en fin, que la tela de Penélope se vuelva á empezar, 
hasta que la paciencia del recurrente falte, sus entu­
siasmos mueran, los capitales estimuladores acobar­
den ó emigren— casi siempre al Banco ó á la usura—  
y todo se lo lleve la trampa, cruzándonos de brazos 
con el fanatismo musulmán que corre por nuestras 
venas... jAlá lo ha dispuesto así; cúmplase la volun­
tad de Alá!

Cierto honrado amigo nuestro desempeñó por 
pocas semanas una dirección general, encrucijada de 
expedientes urgentes; se encontró— no exajero— con
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unos sesenta mil... Algunos databan— y él ya es vie­
jo — ¡del año de su nacimiento!, no sabía, pues, como 
empezar y optó, cosa muy lógica, por despachar los 
pendientes de un último trámite y algún otro fuer­
temente recomendado, dejando intactos los demás... 
¡No hizo poco después de todo!

Un anarquista mental podría poner verdaderas 
bombas explosivas si le dejasen husmear en los vie­
jos papelotes de los negociados y él tuviese tiempo y 
humor de ajustar la cuenta de los intereses que el 
marasmo burocrático roba á las empresas que en los 
expedientes recurren mendigando lo que se las debe 
de derecho y por tutela justa. El capital así arrebata­
do á las iniciativas de la Nación, desarrolladas por al­
gunos de sus activos hijos, es otra cifra enorme de 
nuestro sempiterno despilfarro. Otra triste cifra que 
sumar á la tristísima pérdida del capital-hombre de 
que días pasados.habláramos en nuestro artículo «Hi­
giene... siquiera por negocio.»

El carromato infame de nuestra estéril burocracia 
del trámite, el informe y el balduque, contrasta con 
la fugaz celeridad típica de los progresos extranjeros.

Por una ley, cuya existencia es fácil de comprobar, 
si antaño nos hallábamos rezagados dos siglos, éste 
rezagado se aumenta... Pronto, al paso que vamos, 
distaremos tres, luego cuatro y en fin, una edad en­
tera de la Europa culta... Tal sucede á los pueblos 
africanos que tuvieron antaño un Egipto y un Carta- 
go explendorosos y hoy tienen un desierto. El hombre 
acaba por emigrarjsiempre de donde se aleja la jus­
ticia.

Dicen que donde pisaba el caballo de Atila no 
volvía á crecer la hierba. Por donde este viejo carro­
mato de nuestra administración ruede la yerba no 
crecerá.

Es ley del mundo, en efecto, que nada permanez­
ca en la Naturaleza, extéril é inactivo.

La ley de selección de Darwin, que concede el 
triunfo á los mejores y más fuertes, nos raerá brutal­
mente, pues, del mapa de los pueblos, como justo 
castigo á nuestras necedades é inopia..

ei P r io r  de M A G A C E L A

Josefina E. Batlet̂ .
Esta mujer ilustre, notable por sus bondades de co­

razón y de inteligencia, por su ánimo esforzado para 
una lucha en que la colocaban á la que algunos espíri­
tus cretinos todavía titulan inferioridad de clase, fa­
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lleció en Woober (Northumberland) el día 30 de diciem­
bre último, cumplidos los 78 años do edad.

Su vida es por demás interesante para la historia 
de la humanidad en general, y en particular para la 
de la mujer, á quien Josefina Butler trató de redimir con 
actos de caridad muchas veces y siempre poniendo á con­
tribución el carácter enérgico, de resistencia a! mal, en 
que desde niña la adiestraron sus padres por medio de 
una educación é instrucción á la par tan inteligente 
como artística; condiciones todas que, con las de su ca- 
■rácter genuinamente bondadoso, la llevaron á ocupar el 
puesto de presidenta honoraria de la «Federación Abo­
licionista Internacional», sociedad por ella fundada, y 
que es motivo de que en ^odos los países del mundo ci­
vilizado se pronuncie su nombre como el de una de las 
lumbreras del siglo xix.

Su padre Juan Grey, agrónomo muy distinguido y 
reformador eminente de su época, inculcaba á sus hijos, 
con una vasta instrucción, los elementos de la legisla­
ción inglesa y su madre le aficionó á la música que ha­
bía heredado de los moravios de Pulneck, de donde era 
originaria. Y  es indudable— según hace noter un bió­
grafo de Josefina, á quien seguiremos en estos ligeros 
apuntes, sintiendo no poder dar su nombré porque no 
firma el artículo—que las relaciones de su padre con 
hombres como Clarkson, Wilberforce y otros muchos de 
nobles sentimientos de filantropía, y su cooperación en 
movimientos públicos como los de la reforma del Bill 
de 1832, la abolición de la trata de negros y de la es­
clavitud, y de la libertad de comercio, interesaron á la 
hija en los asuntos públicos y en la historia de su país, 
á la vez que le inspiraron marcado horror á todo acto 
de opresión y de injusticia.

Su matrimonio en 1852 con el R. Jorge Butler, en 
esa época profesor agregado al colegio de Exeter, de la 
Universidad de Oxford, aumentó más la ilustración de 
la esposa, quien, en los cinco años que permanecieron 
en la ciudad Oxford, ayudaba á su marido facilitándole 
noticias bibliográficas para sus conferencias, redactando 
cartas, copiando dibujos, etc. Por entonces Mme. Gas- 
kell dió á la publicidad un libro acerca de las relaciones 
sexuales que ocasionó grandes discusiones y que llevó 
á Josefina á solicitar consejo de uno de los hombres más 
rabios de aquella célebre Universidad inglesa, con mo­
tivo de una jovencita miserablemente engañada; pero 
el sabio—no olvidemos que no es lo mismo ser sabio 
que ser bueno—limitóse á responder fríamente: «No 
hacer ni decir nada, esto es lo mejor; conviene no des­
pertar al león dormido». Esta contestación, tan poco 
conforme con lo que ella esperaba de la sabiduría del 
consultado, le produjo hondo malestar que al poco tiem­
po aumentó más el hecho siguiente: una desgraciada 
artista ecuestre que había confiado á Mme. Butler el 
deseo de cambiar de vida, al tratar de escapar para li­
brarse de aquellos que la explotaban, fué de nuevo re­
cogida á la fuerza. Estos sucesos produjeron en nuestra
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biografiada todavía mayor angustia y la llevaron—dice 
el anónimo autor— c<á hablar poco con los hombres y 
mucho con Dios». Posteriormente desgracias de familia, 
una de ellas l̂ x pérdida por trágico accidente do su única 
hija Eva, seguida de la pena de ver á uno de sus hijos 
luchando durante unos días con la muerte po la terrible 
difteria, hizo que, apenas restablecido el enfermito, 
abandonase aquel lugar de tan espantosos recuerdos 
para alma tan sensible, trasladando su residencia á 
Gónova.

Por entonces (1865) aparece en Edimburgo un libro 
sin nombre de autor, titulado: «Hox prcecessit», trabajo 
que comenzaba de este modo: «S i Dios me ha dado más 
profunda piedad para una clase de desgraciados que 
para otros, seguramente que debe de ser para los escla­
vos del pecado consciente de su degradación y temerosos 
de conseguir rehabilitar su persona moral». Era el pri­
mer escrito de Josefina, era el primer lamento de un 
alma generosa, que seguidamente causaba mayor sor­
presa con un pequeño volumen: «Avant l'Aurore», libro, 
escribe Stead: «sin precedente entre los escritos de 
nuestro siglo por la profundidad de mil as, la viva sim­
patía y la intuición profótica que revela». Coincide con 
esto el que á su esposo lo nombrasen profesor del prin­
cipal colegio de Liverpool, ciudad á donde se trasladó 
toda la familia Butler en enero do 1866, ó instalada en 
esta industrial población, donde ciertamente no escasean 
los necesitados de apoyo y protección, va en busca de 
gentes que ella considera más desgraciadas y un día ve 
asaltada la casa por una avalancha de miserables que 
imploran sus favores. A partir de este instante se trans­
forma: ayudada por su hermana recibe en una bodega y 
en dos manzardes á tantas jóvenes desamparadas como 
lo consienten aquellos departamentos; pero eran tales 
los inconvenientes, que su esposo se ve obligado á al­
quilar una casa inmediata esperando encontrar los fon­
dos necesarios para instalarlas debidamente. Esta fuó la 
«Casa del descanso» que duró varios años hasta que al 
fin se transformó en «Hospital de incurables». Y  meses 
después y animados los esposos Butler con la generosa 
protección de algunos comerciantes de Liverpool, crea­
ron una «Casa industrial» para muchachas solteras 
abandonadas; este nuevo asilo le ven pronto lleno y bien 
dirigido por una excelente matrona, una madre, mien­
tras que Josefina y su hermana dedícanse á visitar á las 
mujeres enfermas, criminales ó degradadas, bien en su 
propio domicilio, ya en el hospital. De este modo reali­
zaba lo que denomina «e l secreto del consuelo y de la 
rehabilitación»: de aquí el no limitar su acción á la po­
breza, sino que la extiende á reintegrar en la sociedad 
á gran número de amantes desdeñados por el hambre á 
la moda, á infelices mujeres para quienes el dolor de 
ver renegado, por el padre, el fruto de sus amores, es 
todavía mayor tormento que el de su propia deshonra.

Todo esto no es más que el preludio, el adiestramien­
to para la lucha que irá á comenzar, primero en Ingla-
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térra, después en el resto del mundo civilizado, para 
redimir á la mujer de la espantosa afrenta, hija del más 
refinado de los convencionalismos humanos v conocida 
con el aparatoso titulo de «Prostitución reglamentada»; 
de esa «Policía de costumbres» que como establece uno 
de los principios dé la «Federación abolicionista inter­
nacional, origina que «al hacer pesar solamente sabe la 
mujer las consecuencias legales de un acto común, el Es­
tado propague la idea funesta de que existe una moral 
distinta para cada sexo».— El año 1869 el Parlamento 
inglés acordaba completar una ley— iniciada cinco años 
antes— bajo el nombre de «Contagions Diseases .\ct‘̂ ». 
Infinitas protestas levantáronse contra ese acuerdo par­
lamentario; Josefina recibía continuamente solicitacio­
nes en favor de que hiciere oir su voz en contra de la 
famosa Acta, pero devoraba su silencio la angustia que 
sentía por no poder complacer aquellas demandas; ved 
cómo lo refiere:— «Yo leía cuanto me enviaban y el cua­
dro que anteriormente había aprendido del fatal sistema 
y de su influencia deletérea en las ciudades del continen­
te, presentábase á mi espíritu con un vigor extremado... 
y sentía vivamente la fuerza de esas voces».— Bien que 
merece hacer notar aquí— como lo consigna el biógrafo 
á quien continuamos traduciendo—que ese estado de 
ánimo reíeríale más bien al deseo de no hacer participe 
á su muy amado esposo de aquella su penosa situación; 
por fin un día, no pudiendo soportarlo más, le confía su 
pensamiento con estas palabras: «me parece que mi co­
razón se hará pedazos al no dar en público el grito de 
alarma», y Mr. Butler que conocía lo que significaban 
aquellas palabras de su esposa, la dice:— «Id y que Dios 
sea con vosotros».

A partir de este instante hasta conseguir la abolición 
de la ley que sustituía en Inglaterra la prostitución re­
glamentada, anhelo final obtenido en 1885, es imposible 
el dar noticia de los trabajos, de los esfuerzos, do las 
abnegaciones y sacrificios impuestos por la mujer cuya 
muerte hoy tanto lloran los inscriptos como abolicionis­
tas. Esperamos, no obstante, que lo expuesto sirva de 
nota acerca de los trabajos realizados por este nuevo 
apóstol del Bien, que estableciendo la «Federación .\bo- 
licionista Internacional», aportó á la presente Sociedad 
una de las más estimables y meritoria obra de miseri­
cordia; obra á la que Su Santidad Pío X otorgó su ben­
dición, conforme lo atestigua el siguiente Rescripto 
Pontificio:— «A  nuestra muy amada hija Inés MacLazen 
y á todos los que con ella cooperan á esta obra de mise­
ricordia, Nos concedemos de muy buen grado la bendi­
ción apostólica».— (Firmado, Pío X, Papa). — 19 no­
viembre 1905,

De este interesante documento daba cuenta Josefina 
Butler en carta dirigida á la redacción del Shield, de 
Londres; carta á que ponía término con estas frases: 
«Es de desear que esta aprobación del Papa, sea tra­
ducida á diversos idiomas. Será útil, especialmente para 
las honorables mujeres, que en tan gran número he co-
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nocido en los países católicos, cuyo corazón está plena­
mente con nosotros y que se sentirán fortificadas con la 
que se dice «palabra autorizada».

El esfuerzo realizado en aquellos diez y seis años de 
rudo combate, no la impidió consagrar su pluma á in­
mensas obras en pró de la misma causa de la Federa­
ción, sin traer á este sitio los innumerables artículos en 
revistas y periódicos, daremos noticia de algunas:—  
«Les nouveaux Abolitionnistes».— “ Une voix dans le 
desert,,.— (que del francés ha sido traducida á diez idio- 
masmás)— “ Government by Pólice,, y las ' ‘Souvenirs 
personnels d‘une grande Croisade,, (revista de los diez 
primeros años de la lucha abolicionista). En los últimos 
años editó por cuenta propia otras dos revistas; la pri­
mera,— “ L ‘Aurore,,— (cuyo primer número apareció en 
mayo de 1888 y el último en octubre del 181)2) y— “ Le 
Tocsin,,— (que comenzó á dirigir en enero del 1898 y 
que tuvo que suspender, á causa de su extremada debi­
lidad física, en 1900). Fuera de su constante objetivo 
también deja trabajos y trabajos excelentes, pues sus 
exquisitos sentires no podían dejar quieta á la pluma 
cuando se trataba de defender nobles ideales; así lo de­
muestran, entre otros, sus estudios acerca del liberalis­
mo. de la cuestión de Irlanda, de la guerra sud africana 
y sobre todo su hermosa biografía— “ Catherine de 
Sienne,,— quizás la más popular de todas sus obras.

Cariñosa para con todo el mundo, no había do per­
manecer sorda á los sentimientos de familia y en sus 
volúmenes— “ Memoir of John Grey of Dilston.,—(su 
padre), las— “ Recoelections of George Butler,,—(su es­
poso) y— “ In Momoriam Harriet Meuricoffre,,—(su her­
mana) quedan grabados los testimonios de profundo 
afecto á los unidos con este con los estrechos vínculos 
de la sangre.

Hasta aquí copiados conceptos, palabras y frases de 
alguien que debe creerse amigo del porta-estandarte del 
bando abolicionista. Para completar el cuadro, nada me­
jor que transcribir el trazo de un adversario, del re- 
glamentarista doctor Fournier, quien escribe:— “ Mujer 
sólo comparable á una gran cristiana inspirada en los 
antiguos siglos de la fé, que recorrían el mundo sem­
brando la palabra divina, evangelizando, fundando con­
ventos...— Y estimamos que todos estos trazos deben 
divulgarse hasta que los conozcan los orgullosos, al fin 
— como propone el Sr. Pin y Soler al retratar al Carde­
nal Cisneros— de que se sientan modestos y se humani­
cen, para bien, añadimos nosotros, de dar la batalla al 
letal egoísmo que todo lo corrompe ó infecta.

José  G A R C ÍA  D E L  M O RA L.

Santander, febrero, del 1907.

Higiene natural.
VI

L O S  M IC R O B IO S

Cuando en el pasado siglo, y merced al microscopio, 
se descubrió un nuevo mundo de seres infinitamente pe­
queños que vivían en el agua, en la tierra y en el aire, 
asaltó á la mente de los biólogos la siguiente pregunta: 
¿La ingestión en nuestro cuerpo, por medio do la respi­
ración y de la bebida de estos microorganismos será no­
civa para la salud? La contestación que inmediatamente 
siguió fué negativa, y la más verdadera, como inspira­
da en la misma Naturaleza. Si en el aire más sano del 
campo, se dijeron, y en el agua más pura del manantial 
y dei arroyo está maravillosamente difundida la vida de 
microbios, la ingestión en nuestro organismo de tantas 
mirriadas de animálculos no sólo no dqbe ser nociva, 
sino necesaria para la salud.

Pero después, pasados algunos años, al descubrir 
que en cada enfermedad de las llamadas infecciosas ha­
bía en el cuerpo de los enfermos una especial clase de 
microbios— descubrimiento trascendente por muchos 
conceptos— á estas clases especiales de microbios so les 
atribuyó el origen de la enfermedad respectiva, y en­
tonces se produjo una reacción en contra de tan terri­
bles enemigos de nuestra vida, tanto más temibles cuan­
to más invisibles son. Y  aquí comenzó para la ciencia 
una serie de trabajos de todos géneros; estudios, inves­
tigaciones, análisis, experimentaciones, pruebas, etcé­
tera, acerca de tales microbios, de su vida, de su repro­
ducción, de su exterminio, de los tóxicos ó venenos que 
contienen, etc,, etc., cuyo sólo somero conocimiento cau­
sa admiración, pero del que no nos incumbe ocuparnos.

También nos vemos privados de enumerar las con­
clusiones que la bacteriología ha llegado á sentar como 
verdaderamente concluyentes, las cuales sirven á su 
vez de principio y base para nuevas investigaciones y 
descubrimientos. Sólo de uu punto de los más importan­
tes bajo muchos conceptos, vamos á ocuparnos.

Juzgan algunos—y ésta fué no há muchos años opi­
nión casi general entre los bacteriólogos— que las enfer­
medades infecciosas se producían solamente por la in­
vasión de fuera (respiración, bebida, introducción por 
la piel á la sangre, etc.) á nuestro cuerpo de microbios 
especiales originadores de la viruela, de la tisis, de la 
grippe... cada uno según su clase.

Con arreglo á esta creencia, so ofrecen dos campos 
de acción á los bacteriólogos: 1.® Buscar los medios de 
combatir la enfermedad causada por los microbios in­
fecciosos, objeto propio de la medicina y también de la 
higiene bajo el aspecto de la posible inmunización del 
cuerpo humano á los microbios morbosos mediante la 
vacunación, y respecto de cuyo punto hay cada día ma-
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COMPAÑIA MADRILEÑA DE URBANIZACION
FUNDADORA DE LA CIUDAD LINEAL

Lagasca, 6, primero.

POR SUSCRIPCION 
de valores y conceptos varios,

POR EXPLOTACION 
de sus negocios. TOTAL

Ingresos en ol último quinquenio.

1902 ................ 817.243,97
1903 ................ 1.274.391,22
1904 ................ 1.570.386,63
1905 ................ 2.074.513,64
1906 ................ 2.043.106,44

201.383,66 
348.088.85 
359.279,51 
598.596,84 
812.804,59

• I Probables en 1907: 2 millones. Un millón.

1.018.627,63
1.622.480.07
1.929.666,14
2.673.110,48
2.855.911,03

3 millones.

Plan de obras por orden de importancia para 1907:
1. ° Construcción del fe rrocarril de Fuencarral á  Co lm enar (22 kilómetros), que influirá extraordinariamente 

en el desarrollo de todos los negocios de la Compañía.
2. ° Pro longación  á V icálvaro del ferrocarril de la Ciudad Lineal que permitirá establecer multitud de fábricas 

ó industrias desde Vicálvaro á Colmenar en la Ciudad Lineal y Fuencarral, tan luego como se haga el contacto ferro­
viario con la red general de ferrocarriles.

3. ® Am pliar la fábrica de electricidad tan luego como la Compañía concluya de pagar la maquinaria adquiri­
da á plazos.

4. ® A l propio tiempo que se desarrolla el negocio ferroviario construir el mayor número posible de fincas en terre­
nos de la Compañía para su venta al contado ó á plazos en veinte años y continuar la adquisición de terrenos.

La C iudad Lineal es uno de los mejores negocios de España, que entra en el 14.° año de su existencia, sin un solo 
protesto de las innumerables letras aceptadas, sin pleitos, sin reclamaciones judiciales ni particulares, habiendo cum­
plido puntualmente todos sus compromisos, luchando heróicamente sin el amparo de la influencia política, de una 
parte con la lentitud y los defectos del expedienteo y de otra con la difamación sorda de los que no perciben de nues­
tra caja, comisiones, corretajes, beneficios excesivos ó lucros indebidos.

Ofrecemos á los fuertes capitalistas que nos permitan un desarrollo rápido de nuestros proyectos

Por un millón de pesetas el interés de......................... lo  por 100.
Por 500.000 pesetas e l................................................  9 y medio por 100.
Por 250.000 pesetas el................................................  9 por lOO.

durante dos ó tres años, durante los cuales se convertirá su crédito en obligaciones hipotecarias á los tipos de emi­
sión que habitualmente ofrecemos á los pequeños capitalistas.

A 425 de 1 á 25 obligaciones, interés..............................................  7 05.
A 420 de 26 á 50 »
A 415 de 51 á 100 »
A 410 de 101 á 200 »
A  405 de 201 á 400 »
A 400 de 401 en adelante

ó en metálico entregándoles el producto de la suscripción de obligaciones compradas al menudeo por los pequeños 
capitalistas.

Garantías de la Compañía; l.°  Un millón de pesetas aproximadamente por ingresos de explotación. 2.° T re s  
y medio en cartera en recibos por terrenos y construcciones á plazos de cobro indudable, puesto que el comprador 
pierde todo lo pagado si no continúa pagando. 3.° Siete  m illones en 18 kilómetros de vías férreas, en 20 kilóme­
tros de canalización de aguas, en construcciones, en terrenos y obras de varias clases. 4.° L a s  concesiones de las 
vías férreas á que se refiere este anuncio.

Referencias. Las de unas cu itro mil personas entre accionistas, suscriptores de valores, proveedores y personas 
que hayan tenido tratos con nosotros preguntando al propio tiempo los antecedentes de cada trato en nuestras oficinas.

ui
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yores dudas, y también respecto del cual expusimos 
nuestra opinión en el articulo anterior; y 2.°, extermi­
nar los microbios infecciosos que puedan existir en el 
agua, en el aire y en cuanto nos rodea, que es á lo que 
se dá el nombre de esterilización; objeto también prefe­
rente de la higiene, y del que, y por lo mismo que juz­
gamos falsos y perjudiciales algunos procedimientos que 
en la actualidad se siguen, exponemos aquí lo que sin­
ceramente pensamos.

Ante todo, diremos que no es una verdad axiomáti­
ca, indiscutible, pues no está suficientemente demostra­
do, que siempre que se padece de una enfermedad de 
las reputadas como infecciosas, grippe, sarampión, vi­
ruela, etc., haya sido producida por la ingestión en el 
cuerpo de los microbios especiales de aquella enfer­
medad.

¿Que el análisis de la sangre, ó del intestino de un 
tífico ó de un varioloso descubra la existencia de las 
bacterias patógenas? Bueno; pero esto solo prueba que 
existen en aquel cuerpo, mas no que hayan venido de 
afuera. ¿De dónde proceden?

Al tocar la cuestión del origen de los microbios de 
toda especie fuera necesario remontarnos al estudio del 
origen de la Vida en la Tierra, asunto asaz y complejo 
por los muchos aspectos que ofrece, y fuera de los lími­
tes y objeto propios de estos artículos.

Para los fines de los mismos bastará que consignemos 
las dos afirmaciones siguientes: l.^Bn el cuerpo del 
hombre como en el de los animales y en las plantas, se 
origina la vida de muchas clases diferentes de microbios 
que sólo en él tienen su ambiente y vida propia; y 2 .̂  
Además de estos microbios propios y necesarios para el 
mantenimiento de nuestra salud, basta que por cual­
quiera circunstancia— ¡y son tantas las que actúan en 
nuestro degenerado organismo!— se altere ó modifique la 
substancia natural de lasangre, del intestino, de los mús­
culos, de los huesos, etc., j)ara que en ellos se origine la 
existencia de una clase determinada de microbios pató­
genos, ó productores de una enfermedad determinada. 
Así por ejemplo: Un niño cuyo cuerpo está algo modifi­
cado y sobresaturado de substancias á él extrañas por 
una leve indigestión, por el alcohol de un poco de vino, 
por el ácido de un poco de leche en malas condiciones... 
es suficiente para que, dada la grandísima fuerza vital 
que el organismo del niño tiene y que tiende á desem­
barazarse de aquello que entorpece su buen funciona­
miento, se produzca una rápida fermentación en la que 
se origine la vida de los bacilos de sarampión, de la es­
carlatina...

Recuérdese, en confirmación de la fuerza creadora 
de la Naturaleza, y de la tan combatida generación ex- 
pontánea, entre otros mil, el hecho de todos sabido de 
que, al verificarse la descomposición del cuerpo, después 
de la muerte, aparece en él innúmeros vermes que antes 
no existían.

Ahora bien, sucede frecuentemente que .cuando hay 
un cambio grande en la temperatura, en los elementos
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tonstitutivos del aire ó del agua el organismo se infiuen- 
cia en determinado sentido, y si se halla propicio, por 
irritación de la sangre, por empobrecimiento ó por otras 
causas, se desarrolla rápidamente una clase determina­
da de bacterias, y, consiguientemente una enfermedad, 
que se cree epidémica porque la padecen al mismo tiem­
po muchas personas de la misma localidad, y se juzga 
que en el aire ó en el agua es donde están los micróbios 
de aquella enfermedad, cuando, en realidad, es en nues­
tro mismo cuerpo donde se han producido por las ante­
dichas causas.

No por esto hemos de negar que en el agua, en el 
aire y en la tierra se produzcan, en determinadas cir­
cunstancias, microbios que al introducirse en el cuerpo 
humano le ocasionan una enfermedad, como los que se 
desprenden de la descomposición, por la acción del sol, de 
las aguas estancadas, lagunas, ciénagas, etc., de los re­
siduos orgánicos, basuras, roses muertas.... todo lo cual 
se debe conceptuar peligroso para la salud, y objeto pre­
ferente de la higiene para evitar tales putrefacciones. 
Pero se extreman tanto en lo posible los medios do com­
bate contra los microbios externos, que en ningún otro 
caso como en el presente tiene más exacta aplicación la 
frase. «Peor es el remedio que la enfermedad», ó como 
decía no ha muchos días en E l Liberal con su acostum­
brada gracia picaresca el festivo poeta D. Felipe Pérez 
y González:

«Estos sabios doctores, 
que nos llenan el alma de temores, 
van haciendo imposible ya  la vida, 
pues dando en afirmar gentes tan serias 
que no hay ya comestible ni bebida 
que no tenga microbios ó bacterias 
capaces de causar terrible muerte, 
nos asustan, de suerte, 
que para no morir de un mal horrendo 
nos iremos de sed y  hambre muriendo.>

De una parte se desea conseguir— laudabilísimo 
deseo—que al cuerpo humano no le causen daño ó enfer­
medad los microbios infecciosos exteriores, y el medio 
que se preconiza maravilloso es ol de las vacunaciones 
ó inyecciones de virus atenuado de esos mismos micro­
bios, inyecciones que no pueden menos de desnaturali­
zar ya nuestro ser. y de cuyo sistema expusimos algu­
nas consideracionos en el artículo precedente. Y  de otra 
parte se desea también conseguir que no entre en nues­
tro cuerpo ningún microbio, para librarnos de este modo 
de toda enfermedad infecciosa, y los bacteriólogos no se 
dan punto de reposo para indagar cuáles elementos quí­
micos matan los microbios del aire, del agua y de todo 
cuanto ha de ser objeto de nuestra alimentación.— No 
respiréis— nos’ dicen todo los días--sin antes haber pu­
rificado ( 1 ) el ambiento: no bebáis ni comáis cosa algu­
na sin que esté previamente esterelizada ( 2).

(I) Purificar, ea este caso, quiere decir privar de todo microorganismo, 
(a) Esterilizar tiene aquí la misma acepción que p u r ific a r  anterior.
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Poco hemos do decir para combatir tal pretensión 
que juzgamos absurda y mil veces positivamente más 
perjudicial que el mal eventual que se pretende evitar.

¿Es contraria al orden regular de la Naturaleza?
¿Sí? Pues desde luego podemos afirmar que es mala.
La reflexión y la experiencia confirman y ratifican 

después tal afirmación.
Y  en efecto: si en el aire más sano del campo y en 

el agua más rica del manantial ó del arroyo está de taj 
modo difundida la vida que en un pequeñísimo espacio, 
un centímetro cúbico, por ejemplo, es incontable el 
número de microorganismos que en él viven, es lógico 
suponer que no son solos los elementos químicos de que 
se componen el aire y el agua los que al ingresar, por 
la respiración y la bebida, en el maravilloso laboratorio 
de nuestro cuerpo los mantienen la vida, sino también 
aquellas millonadas do seres vivos, y acaso más princi­
palmente que los elementos químicos, vivifican nuestro 
organismo, lo mismo que el de los animales.

Claro es que si por varios procedimientos lográra­
mos respirar aire, beber líquidos y tomar todos los ali­
mentos desprovistos siempre por completo de microor­
ganismos, acaso nos libraríamos de alguna enfermedad 
de las provínientes de los microbios patógenos que en 
determinadas circunstancias pueden producirse en el 
ambiente que nos rodea, pero como en este caso privá­
bamos al organismo del elemento verdaderamente vital 
que en sí llevan los microorganismos, lanuidecería y 
moriría pronto (1).

No privemos de la vida á la vida, porque la vida de 
la vida vive.

Que la sociedad, respondiendo á los anhelos univer- 
salmento sentidos, se constituye de tal modo que todos 
sus individuos posean, al menos, lo necesario para su 
alimentación y vivienda, y que el hombre en la satis­
facción de sus necesidades no vulnere la ley natural y 
viva más la vida de la Naturaleza, y su organismo en­
tonces se fortificará de modo que recibirá sin daño algu­
no para su salud la invasión de microbios que hoy le son 
nocivos, ó irán de¿apareciendü las enfermedades infec­
ciosas que, en su mayor parte, encuentran ahora terre­
no propio para su desarrollo en el organismo humano, 
defectuoso ó impotente para la lucha de la vida, por que 
no vive en avenencia con lo que exigen sus legítimas 
necesidades.

D r. E. G arcía  G O N ZA LO

El segundo congreso nacional de sanea­
miento y salubridad en las viviendas. 
(Ginebra, septiembre de 1906).
Aplicación de los reglamentos sanitarios so'ire mo­

radas insalubles.
Lo más saliente de la segunda sesión general de

(1) Sabido es que el beber agua hervida, en la que han perecido los mi­
croorganismos por la acción del fuego, es nociva.

aquella importantísima asamblea ha sido la memoria 
del Dr. Alfredo Pillassier que pasamos á extractar.

Después de historiar cumplidamente toda la legisla­
ción de la libre Suiza sobre la materia expone el autor 
la situación creada por la reciente ley protectora de la 
salud pública, fecha de 1902.

Dicha ley, responde, dice, á la necesidad de estimar 
las críticas que ya el progreso de los tiempos oponía á 
las leyes anteriores, como la de 1850. Es además ya 
obligatoria á cualquier clase de construcciones urbanas, 
en la ciudad, como en el campo. Los procedimientos es­
tablecidos para su sanción, si bien conceden siempre 
audiencia á los perjudicados son, por fortuna, más rá­
pidos y enérgicos.

Por el artículo primero de la nueva ley está obliga­
do todo alcalde á adoptar por reglamento ú ordenanza 
cuantas medidas aseguren la salubridad de los hogares 
y sus dependencias, de las vías ó pasos de carácter pri­
vado tales como patios, pasillos y corredores comunes, 
etcétera, de las habitaciones de alquiler para huéspe­
des, con ó sin asistencia y las demás aglomeraciones 
de diversas familias en casas llamadas de vecindad ó 
colectivas, fijando especialísima atención sobre las pres­
cripciones relativas á los alimentos, al agua potable y 
vertido de desperdicios y basuras.

Al efecto se han redactado por el Consejo consultivo 
de higiene pública de Francia, modelos de ordenanzas, 
en las que se consignan absolutamente todas las reglas 
generales que la moderna ciencia de la Higiene acon­
seja. Sin embargo, sus preceptos no tienen total aplica­
ción más que á las viviendas que se construyan en lo 
sucesivo, porque, las ya existentes se rigen por un pro­
cedimiento especial en el que se hacen compatibles los 
preceptos de la ciencia con ios derechos adquiridos.

Cuando un edificio construido ó por construir, linde 
ó no con la vía pública, pueda ser peligroso para la sa­
lud de sus moradores ó la de los vecinos, el alcalde de­
berá practicar de él un minucioso reconocimiento y 
consignar en breve memoria las causas de insalubridad 
que halle en el mismo y los medios para obviarlas, do­
cumento que es exhibido á los interesados. Si éstos se 
conforman, la opinión de aquél es ejecutiva; sino se con­
forman la Junta de Sanidadad local, abre un juicio con­
tradictorio con amplia información á la vista del edificio 
y, en su caso, se formula por el alcalde un decreto de 
lanzamiento que es recurrible ante el gobernador y aún 
al Consejo de Estado. Si el interesado no ejercita tal de­
recho y resiste es llevado ante el juez municipal, quien 
faculta al propio alcalde para realizar las obras necesa­
rias á costa del moroso.

Este procedimiento, al parecer tan expedito, tiene 
sin embargo algunas deficiencias.

Más de una vez se halla el propietario imposibilita­
do para hacer las obras que se le exigen por el desem­
bolso que entrañan. En ocasiones el mismo importe de 
éste es superior al valor de la finca. Menos mal si se 
trata de sanear un solar, un sitio semejante.

PJ
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De aquí resulta que en determinados casos es preci­
so que la ley venga en auxilio del desventurado propie­
tario.

A voces también los dueños son varios: diez, veinte 
y hasta ciento. La voluntad, el capricho de un sólo dís­
colo puede embarazar en alto grado la buena disposición 
do sus compañeros. •

El precepto mismo de la ley que nos ocupa, relativo 
á la posibilidad de recurrir á la expropiación en ciertos 
casos, no siempre es suficiente.

Por otra parte las disposiciones legales sobre higie­
ne suelen preocuparse más de las condiciones de salu­
bridad del edificio que del uso que sus moradores hacen 
del edificio mismo. Acontece con harta frecuencia que el 
propietario entrega locales higiénicos á inquilinos, su­
cios. descuidados, quienes con sus negligencias los tor­
nan pronto en focos de innundicias. La sanción legal pa­
rece diiigirse siempre contra aquéllos siendo así que en 
tal supuesto dirigirse debiera contra éstos.

Es más; el alcalde lanza el entredicho de la ciencia 
sobre una vivienda y su dueño avisa de ello al inquili­
no. ¿Cómo perseguir entonces al propietario? Una de Ir s 
mayores causas de insalubridad procede de los mora­
dores.

¿Qué clase de reformas deben introducirse en la loy 
para asegurar el perfecto saneamiento de las viviendas-^

En las aldeas y pueblos de corto vencindario, bastan  ̂
las más de las /eces, sensatas medidas, nada caras, ta­
les como vigilancia sobre los retretes, alejamiento de 
los pozos, fosas y depósitos de estiércoles, etc., etc.

En las grandes poblaciones conviene distinguir aque. 
líos edificios que pueden conservarse, saneándolos, de 
los que exigen necesariamente la demolición.

La ley francesa de 1902 suele ser suficiente para los 
primeros.

El ejemplo del propio París demuestra que, con fre­
cuencia consienten de buen grado los propietarios en 
realizar las reformas que se les exigen. Así de nueve 
mil expedientes tramitados sólo en treinta y odio han 
mediado recursos.

Lo esencial estriba en descubrir los edificios antihi­
giénicos. El catastro sanitario se preconiza con el mayor 
esmero y va generalizándose por todas partes. Ya el 
congreso de higiene social de Nancy formuló un voto á 
este tenor siguiendo lo propuesto por el tír. E. Cheysson 
y la circular de marzo de 1906, poniendo por modelo á 
los municipios el catastro de la gran ciudad.

Este documento muestra que oxisten allí 5.263, ha­
bitaciones peligrosas para la salud pública, entre las cua­
les 800 han merecido el calificativo de homicidas. Una 
información abierta con todo celo en I905sobre 265 casas 
escogidas entre las peores y que estaban habitadas nada 
menos que por 25.338 personas, han suministrado desde 
189-i hasta 1906 una mortalidad por tuberculosis de un 
7,98 por mil.

En tales 205 casas, 1.398 habitaciones insalubres
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eran absolutamente incapaces de modificación. A ellas 
no se podía hacer llegar la luz. Otras 1.229 eran inha­
bitables, pero podían ser mejoradas. En seis casas no 
era habitable departamento alguno.

El congreso contra la tuberculosis celebrado en Pa­
rís en 1905 aprobó un voto relativo á la necesidad de 
enlazar los catastros sanitarios y las obras llamadas de 
asistencia (socorros) para la lucha en común contra ta­
maño enemigo. Ya el profesor A. Rodin en su dispensa­
rio «Jacques Siegfred et Albert Rodin», los señores doc­
tores Renon y Carnot en los hospitales de la Misericor­
dia y de Broussais, el doctor Boureille en su dispensario 
del bulevar Garibaldi y el senador Strauss en una serie 
de estudios habían emprendido la campaña. Tan luego 
como un enfermo de tuberculosis era recibido en sus hos­
pitales se tomaba nota de su domicilio para trasmitirla 
enseguida ai catastro sanitario para que pudieran adop­
tarse contra tal vivienda las medidas necesarias.

Existen además otros medios. El Sr. Lefeire ha pro­
puesto se fije una placa de salubridad sobre las casas 
que se hallen en buenas condiciones de higiene y la 
adopción de una especie de inventario de las circunstan­
cias que la vivienda debe reunir para ser calificada de 
salubre. Cada inquilino tiene derecho á que por la ofici­
na del catastro sanitario se le expida certificación del 
calificativo graduado que la casa merezca según el nú­
mero de circunstancias que reúna de entre las exigidas 
para la casa ideal simbolizada en aquel cuestionario.

A fin de preveer el caso de la imposibilidad pecuna- 
ria del propietario para hacer las reformas precisas se 
inicia por la ley de 1902 la fundación de una caja de 
préstamos que tacilite aquellos desembolsos precisos, 
sin sacrificar al dueño.

D r. IB E R IA

) H I G I f N f t

Los animales domésticos como vehículos 

de contagio.

En las enfermedades contagiosas, sabido es que el 
aislamiento de los enfermos constituye la base principal 
del tratamiento preventivo.

Este aislamiento, para ser eficaz, necesita ser com­
pleto, cosa harto difícil, aun en aquellos casos donde 
aparentemente todo es favorable á ello. El olvido del 
más pequeño detalle puede hacer estéril este tratamien­
to' que en tal caso no produce más resultados que las
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molestias consiguientes para el enfermo y para aque­
llas personas encargadas de su asistencia.

Es muy frecuente observar el contagio en indivi­
duos de una misma familia que, apareyitemente han es­
tado aislados. Esto que á primera vista parecería inex­
plicable, encuentra siempre su justificación con una de­
tenida investigación que nos daría á conocer la existen­
cia de comunicación más ó menos directa con el en­
fermo.

Son muchos y muy variados los medios de transmi­
sión y entre éstos juegan un papel importantísimo los 
animales domésticos que pasando por distintos sitios de 
la casa sirven para esparcir el gérmen patógeno.

Entre los hechos que ponen de manifiesto esto, cita­
remos las observaciones de Remlugery Nourri, quienes 
vieron que á pesar de un aislamiento, al parecer com­
pleto. de un enfermo escarlatinoso, al poco tiempo sufrió 
el contagio un individuo de la misma familia. Después 
de muchas averiguaciones pudo saberse que un gato ha­
bía pasado de un sugeto á otro, y no existiendo otra ra­
zón, atribuyeron á ésta la transmisión de la enfermedad.

Para ratificai’se en tal creencia, diseminaron sobre 
la piel de perros y gatos, cultivos de distintos microbios 
y después de varios días, vieron que aún continuaba en­
tre el pelo, conservando su actividad.

Estos datos revisten gran transcendencia, puesto 
que con frecuencia podemos observar al visitar un en­
fermo contagioso, perros ó gatos que acostados sobre la 
cama, están recibiendo la siembra sobre su piel y des­
pués al trasladarse á otro sitio, ó al ser cogido por al­
guna persona, constituyen el vehículo de contagio.

Por otro procedimiento pueden los animales domés­
ticos ser agentes transmisores de enfermedades conta­
giosas.

Es de uso corriente que al cambiar las ropas de la 
cama de los enfermos, las sucias sean arrojadas al suelo 
y sobre ellas suelen buscar un cómodo lecho los perros 
ó gatos que existan y de este modo se impregna del mi­
crobio patógeno, y después es repartido por el resto de 
la casa y personas de la familia.

Sabiendo por todo lo que antecede que los animales 
domésticos pueden hacer fracasar el aislamiento más ri­
guroso, nada más fácil que poner el remedio, que á 
fuerza de ser sencillo resultaría una verdadera 
llada indicar.

Es suficiente saber el peligro para que inmediata­
mente salte á la vista el remedio.

N. M. C.

INSTRUCCIONES HIGIÉNICAS

AC£BCA DE LA LIM PIEZA
por D. Carlos Fiirand y López,

*  La falta de limpieza atrae infinito número de insectos as­
querosos.

* La suciedad es resultado casi siempre de los vicios; fruto 
legítimo de la ignorancia y  de la apatía é indiferencia.

* El olvido de la limpieza en la persona ó en las casas, las 
hacen repulsivas.

* El desaseo representa falta de cultura y  de amor así mismo.
* Influye sobre la cultura social, pues «El grado de civiliza­

ción, de un pueblo se mide por la cantidad de agua que consu­
me para lavarse». (Margutte).

* La limpieza debe ser uno de los ideales de los pueblos 
cultos.

* Es intolerable en toda persona culta, los hábitos de su­
ciedad.

* La limpieza indica cultura y  bondad de sentimientos.
* Toda persona aseada, ama el decoro, se inclina á la corte­

sía y  huye de los actos groseros, impropios de la cultura y  urba­
nidad que deben regir sus acciones.

* La mayor hermosura de la mujer, es la esmerada limpie¿h 
de su cuerpo y  vestidos.

* La higiene preconiza la limpieza como un inmenso bien, y  
la moral como una gran virtud que conserva la salud y  dignifica 
á las personas, á la sociedad y  á los pueblos.

* Donde no hay limpieza entra el médico.
* La falta de limpieza conspira contra la salud, la educación, 

la cultura y las buenas costumbres.
* Para conservar la salud, el mejor de los tesores que posee 

el hombre, es indispensable una exquisita limpieza.
* Las enfermedades se desarrollan y  agravan bajo el influjo 

dp la suciedad.

* La limpieza corporal es un poderoso medio de conservar 
la salud, evitando múltiples afecciones, prolongando, por lo tan­
to, la vida.

* Con la limpieza esmerada del cuerpo de los vestidos, de 
jas casas y  de los pueblos, se evitan casi todas las enfermedades.

* La insalubridad de un pueblo está en razón directa del 
abandono é incuria de sus habitantes.

* El deseo de la persona y  de la vivienda influye sobre el 
aumento de la mortalidad de un pueblo,

* Cuanto se gaste en limpieza es reproductivo, pues se sal­
van muchas vidás,

* • El incremento de las enfermedades depende, muchas ve­
ces, de la falta de aseo y del abandono de los primordiales prin­
cipios de salubridad é higienización.

* «La limpieza del cuerpo conduce á la limpieza del vestido, 
de los alimentos, de la cama y  de las habitaciones». (Lehmann).

* Jamás debe servir de excusa á las clases proletarias, la es­
casez de recursos, pues en todas partes existe el agua, indispen­
sable para la limpieza de su cuerpo, sus vestidos y  su hogar.

* La limpieza está en proporción directa con la comodidad 
de la casa, del ahorro, de la educación de los hijos y del bienes­
tar de todos.

* La piel, que nos preserva de las inclemencias del tiempo, es 
un regulador de la temperatura del cuerpo, que lleva á cabo, por 
la transpiración y  sudor.

* La función de la piel y  de los pulmones se complementan, 
sintetizan, pues, y  ambos respiran.

(  Continuará.)

tal

L a  lim p ieza  es el principal m edio que preserva de las impu­

rezas y  es el resumen de la  H igiene,
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Compañía del ferrocarril de la JYIoncIoa al Pacífico.
s o o i E X D ^ X D

CAPITAL INICIAL 1.000.000 DE PESETAS 
Oficinas: Arenal, 25, principal y Fuentes, 15.
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Em isión de 2.000 acciones de 500  
pesetas, pagadas al contado ó en 
plazos de lO fpesetas m ensuales por 
cada una. La s 500 prim eras son bo* 
nificadas con el 20 por 100 en ac> 
clones liberadas y cada cinco accio- 

^  nes dan derecho á un voto y á fo r­
m ar parte del Consejo de Adm inis­
tración de la Compañía. Acciones  
su scritas hasta el 31 de D iciem bre, 
500.
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El ferrocarril de la Moncloa al Pacífico, de un recorrido de 15 kilóme­
tros y medio, y cuyo trazado indica el presente plano reducido, circulará
por el antiguo Foso de Ensanche (hoy Paseo de Ronda) en todo su tra- ^  X
yecto, con .estaciones en San Antonio de la Florida, Cuatro Caminos,
Plaza de Toros y el Pacífico (Cerro de la Plata), donde se hallan los alma­
cenes de mercancías de la Compañía del Mediodía.

Tiene por objeto facilitar comunicación rápida y económica con las 
estaciones del Norte y Mediodía al vecindario de los barrios extremos de 
la capital, que constituyen más de la quinta parte de la población de Ma­
drid. Subir las mercancías que llegan á estas estaciones, á la de Cuatro 
Caminos, para que el arrastre desde este punto al interior de la población 
sea de arriba para abajo, facilitando al comercio la positiva ventaja que 
hoy no tiene. Para viajeros será ferrocarril-tranvía, con coches especia­
les para obreros, por mañana y tarde y precios más económicos.

La Empresa se propone emprender las obras de construcción tan pronto se halle suscrito la mitad del capi­
tal de la emisión.

Los propietarios, comerciantes ó industriales que se establezcan en el Paseo de Ronda y sus inmediaciones y 
el público en general, harán bien suscribiendo las acciones de esta Compañía y podrán obtener un buen interés 
al capital que inviertan en un negocio de positivos resultados. Para más informes y detalles, dirigirse al Secre­
tario general D. Pedro L. Ferreiro.

~ V

N
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RED FERROTIÁRIÁ DE LA COMMÍÁ DE ÜRBAIIZACM
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Líneas en explotación: De las Ventas ¿ la Ciadad Lineal, metros.......................................  2.434
> De Cuatro Caminos ¿ Fnencarral, metros........................................ 6.323
> Ramal á Ghamartín, metros...........................................................  1.147
» De Chamartin al barrio de la Concepción, metros...........................  5.112
h De la Ciudad Lineal á Canillejas, metros........................................ 2.848

17.864

Concedidas: De Canillejas á Barajas, metros........................................................................ 3.771 j 5U771
» Ferrocarril de circunvalación, metros................................................................  50.000 i

En tramitación: De Cuatro Caminos al Hipódromo, metros.................................................  1.662
» De Canillejas á Alcalá de Henares, metros............................................   22.218
» De Puencarral á Colmenar Viejo, metros.......................    21.514
» Ferrocarril subterráneo, metro^.................................................................  3.622

48.916

En estudio: De Barajas á Torrelaguna, metros....................................................................................... 47.619
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Mr. Georges Vorgt, jefe de la
P o rce lan a  ideal. p , i . i

mamiiactura de porcelanas de be- 
vres, después de muchos ensayos ha descubierto una 
pasta tierna para las porcelanas, que es el ideal de los 
ceramistas, pues admite todo género de esmaltes, pu- 
diendo hacerse con ella piezas de gran tamaño.

La «Caja de Ahorros» y 
El Ahorro cu B îjj îca rctiros, fundada en 1865 por

M. Frére Orban, ha recogido 
cifras verdaderamente asombrosas, llegando en la ac­
tualidad á haber depositados en ese centro 764 millo­
nes, repartidos en 2.265.000 libretas, además de 324 
millones de títulos inscritos.

Esa enorme suma es resultado del ahorro, puesto que 
la cuantía del 83 por 100 de las libretas es inferior á 
500 francos. Hay. pues, una libreta por cada tres habi­
tantes, es decir, que el número de ellas es mayor que el 
de familias belgas.

E l ahorro diario excede de 900.000 francos y sola­
mente ¡os niños de las escuelas han acumulado, con im­
posiciones de cinco céntimos, la cantidad de 10 m illo­
nes de francos.

Se cuentan unas 6.000 Sociedades de seguros contra 
enfermedades y figuran en sus listas más de 3.000 afi­
liados.

Demuestran esas cifras que Bélgica es acaso la na­
ción más próspera y económicamente mejor organizada 
de toda la tierra y que allí, si existen, son contados los 
pobres de solemnidad.

Ocioso es advertir que las cifras recogidas envuel­
ven enseñanzas, que no deben pasar inadvertidas para 
los sociólogos y cuantos se interesan por el mejoramien­
to del haber de las clases populares.

e i i t h lo M  (It* la «<  a b e jA N . Las abejas tienen los ojos 
sumamente desarrollados. De 

día ven á grandes distancias, según se ha podido com­
probar con repetidos experimentos. En cambio de noche 
ven mal. La vista les sirve para orientarse y volver á 
la colmena cuando se han alejado á gran distancia.

El oido de estos insectos reside en las antenas, donde 
tienen unas vesículas transparentes. No parece que 
esté muy desarrollado esto sentido en las abejas, ni que 
hagan gran uso de él.

El olfato es muy delicado en estos animales, que
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vuelan atraídos por el olor de las flores hasta distancias 
relativamente considerables de sus colmenas.

El gusto no es muy delicado en las abejas. Según ha 
podido observarse, las atrae más la cantidad que la ca­
lidad de las flores para tomar en ellas los materiales que 
requiere la elaooración de la miel.

En cuanto al tacto, no parece que lo utilicen mucho 
ni que sea de gran finura en las abejas.

El iiierro  en lo s  Esta- Las cuatro Cadenas de mon­
dos Unidos. tañas Apaches atraviesan la

región carbonífera de Pensylvania y se cuentan yaci­
mientos de hierro allí y en el Lago Superior, Michigan 
Minessota y Canadá. La antracita, combustible ideal de 
los altos hornos, se halla también en Illinois y lovva; 
su formación debía desprender hidrocarburos que en 
Pensylvania quedaron aprisionados á presión de cua­
renta atmósferas. Los criaderos más importantes son los 
de Virginia y las fundiciones más notables, las de Mas- 
sadmssets, Bóston y Rhode Island.

>*"™ Es plomo en hebras ó flla-
lAH Juntas de tiibe-
riAíi. mentos reunidos en madejas de

la longitud conveniente, que se meten en las juntas sir­
viendo de cierre á las usuales trenzas de cáñamo. Es, 
pues, un calafateado en frío, en vez del cierre de plomo 
fundido.

Se atribuyen á este sistema ventajas considerables. 
El consumo de metal es menor. La junta es más hermé­
tica, pues el plomo fundido se contrae al solidificarse, 
mientras que la lana bien apretada llena mejor el hueco 
y tiene una elasticidad de que carece el metal compacto.

Una empresa inglesa, Lead Wool Co., ha implanta­
do esta fabricación en Snodland, Kent.

M . 0 0 0  k i id n .e „ „ .  inglés, Mr. Edge, y un
aiitoiiidvil. norteamericano, Mr. Glinden,

este último acompañado por su 
mujer, comenzaron en 1901 un viaje en automóvil, que 
aún no han terminado, y en el que llevan andados, 
como he indicado, 54.000 kilómetros, recorriendo trein­
ta y cinco países distintos.

Han llegado hasta el círculo ártico en Suecia y por 
el Sur hasta la parte más meridonial de Nueva Zcslanda.

El trazo de camino desde Minneapolis á Vancouver 
lo recorrieron por la vía del Soo and Canadian Pacific 
Pailway, en la misma forma que un tren especial, y 
alcanzando velocidades mayores que las de los más rá­
pidos expresos.

Excusado parece advertir, que para este trayecto 
iban provistos de ruedas especiales, que adaptaron al 
automóvil, pues con los neumáticos ó ruedas macizas 
no hubiera sido posible evitar un descarrilamiento.
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TRES PLATOS DE COCINA NATURALISTA

C a l a Baza  á l a  FRANCES V.—Mondar y cortar la ca­
labaza; echarla en agua hirviendo con sal; dejar cocer 
bastante para que se pueda pasar por el colador.

Poner en una cacerola un buen pedazo de manteca y 
un vaso de nata; una vez la manteca deshecha, echar el 
puré de calabaza, pimienta, sal y una cucharadita de 
harina; dejar á fuego lento un cuarto de hora; al mo­
mento de servirla añadir una ó dos yemas de huevo.

B er en jen a s  r e l l e n a s .—Se cortan á lo largo las be­
renjenas; se quita una parte de ellas; que se pone en 
una cacerola con cebolla, setas, perejil y bastante pan 
rallado, todo picado; se sazona, se retira de la lumbre y 
se liga con yemas de huevo; se llenan de este relleno las 
dos mitades de las berenjenas, se colocan en una fuente 
que resista á la lumbre, se rocían con aceite y  se ponen 
á cocer al horno.

R epollo  con n a t a .—Cocer ámedias en agua hirvien­
do y sal un repollo muy blanco. Quitarlo, escurrirlo y 
partirlo en pedazos. Poner en una cacerola manteca y 
una cucharada de harina; agitar bien, mojando con nata.

Poner el repollo en esta salsa, en la cual acabará de 
cocer á fuego lento.

Pasado un rato, sírvase caliente.

CURACIÓN DE LLAGAS EN LOS ANIMALES.

Cuando sean rebeldes, es recomendable el empleo de 
una pomada de vaselina y naftalina, por partes iguales, 
quo se aplica á la parte enferma una vez al día, después 
de lavada con agua limpia. Ahuyenta las moscas y fa­
vorece una rápida cicatrización.

EL TRABAJO Y LA MUSICA

La música anima en el trabajo manual, y tan es 
aSí, que en varias Antillas, tanto en la época de la re­
colección de maíz y de la caña, como para los trabajos de 
apisonar y empedrar las calles, los contratistas pagan un 
jornalero, que no tiene otra misión que la de canturrear 
monótonas melodías y llevar el compás con el güiro.

Esta costumbre es antigua y las músicas militares, 
los cantos guerreros, tienen un origen parecido; el ritmo 
acompasado, los sonidos melodiosos animan, dan vigor.

En donde se han notado los efectos producidos por el
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canto, ha sido entre los trabajadores del canal de Pa­
namá, en cuyos trabajos las cuadrillas, ayudadas por 
cantores, hacían un trabajo superior y con más rapidez 
que las desprovistas de ayudantes cantores.

m s T ic h .

TEATRO DE LA CIUDAD LINEAL

El domingo próximo, 3 de marzo, á las tres y media 
de la tarde, se celebrará la tunción mensual de la Es­
cuela de Educación Artística.

Se pondrán en escena el entremés de los Sres. Al- 
varez Quintero, Los chorros del oro, el juguete cómico- 
lírico, de D. Juan Pérez Zúñiga, E l Señor Castaño y 
la comedia en dos actos, de D. Miguel Echegaray, Los 
hugonotes, cuyas obras serán interpretadas por la seño­
ra Perrándiz, Srtas. Araceli Sánchez, Julia Díaz y Con­
cepción Aguilar y los Sres. De Diego, Muñoz. Alonso. 
Piquer, Ruesga, Barrera, Alarcón y López Arias.

El notable cuarteto dirigido por el maestro Sr. Ga- 
ssola, amenizará los intermedios.

P R E C IO S  D E  L A S  L O C A L ID A D E S
INCLUIDO EL TIMBRE

Pesetas-

Palcos plateas con cinco entradas............................. 11
Palcos principales con cinco entradas......................  6,50
Butacas de patio y orquesta.................................... 2
Butacas de balcón.....................................................  1,65
Sillas de anfiteatro...................................................  0,90
Asiento de anfiteatro, filas y 2 .^ ........................  0,75
Idem de ídem, filas 3.“ 4.“ 5.® y 6.®........................  0,55
Paseo de palco..........................................................  0,55

Conferencias de la Universidad Popular.

El jueves, 7 de marzo, á las cuatro de la tarde, dará 
la Universidad Popular las siguientes conferencias en 
el teatro de la Ciudad Lineal:

D. M a n u e l  V ázquez L efo rt ; “ El alcoholismo,, (con 
proyecciones luminosas).

D. A ugusto B.a r c ia : “ Cooperación,,.
D. M iguel S.vlvad o r : “ Noticia sobre Mozart y ejem­

plos en el piano,,.
D. M ar ian o  M ig u el  d e l  V a l ; “ Bretón de los He­

rreros,,.
Los asociados protectores de la Escuela de Educación 

Artística tienen reservadas para estas conferencias las 
mismas localidades que ocupan en las funciones teatra­
les que mensualmente celebra la Asociación.
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c o m p a ñ ía  m a d r il e ñ a  d e  u r b a n iz a c ió n
C O N V O C A T O R IA

Pnr acuerdo del Consejo de Administración se convo­
ca á los señores accionistas á la Junta general ordinaria 
que se celebrará el día 31 de marzo próximo á las tres de 
la tarde, en el local de las oficinas, calle de Lagasca. 6, 1 .°

«Para asistir á la Junta es preciso cumplir con lo que 
previene los artículos 20 y 21 de los Estatutos.

Madrid 23 de febrero de 1907.—EZ Presidente del 
Consejo, Ildefonso González Amigo.

Terrenos.
El día 23 de febrero, ante el Notario Sr. Ruilopez han firmado 

D. Gustavo Morales y sus hijas una carta de pago por 14.000 pe­
setas, que fue el precio aplazado y que ya han percibido, por 
cuatro tierras que se les compraron, dos en término de San Fer­
nando y dos en el de Caniliejas.

El mismo día y ante el mismo Notario se firmó por el señor 
Subdirector una escritura de cesión de un lote á favor de don 
Juan Palierola por la acción número 299.

Ajuas.
Junto al estanque de la Casa de Máquinas estamos cons­

truyendo un pequeño edificio para el motor eléctrico que ha de 
accionar otra bomba que surtirá de agua á los depósitos partido­
res por medio de 600 metros de tubería de hierro de 15 centíme­
tros de luz que acabamos de recibir.

Se ha cruzado la Carretera de Aragón con tubería de hierro 
fundido de doce centímetros en la dirección de la segunda barria­
da y su calle principal hacia Vicálvaro.

Alcantarillas.
Quedó terminada la de la Calle de Vallejo que permitirá ven­

der muchos lotes de los mejores y más baratos que^tiene la Com­
pañía.

Se ha empezado otra frente al pinar de Chamartín.

ferrocarril de fuencarral á Colmenar.
Continúan sin interrupción las obras de explanación y  la de 

una alcantarilla bastante importante, mientras se ultima el expe­
diente de concesión.

La fuente del pinar de Chamartín.
Por segunda vez se ha ocupado el pleno de los letrados con­

sistoriales del Ayuntamiento de Madrid de este enfadoso asunto, 
dándonos como la otra vez y  además proponiendo al señor Go­
bernador imponga un correctivo al alcalde de Chamartín.

Por lo visto, D. Hilario Dago ó no ha recomendado este asun­
to ó maldito el caso que han hecho de su recomendación.

Motín en Chamartín.
Los partidarios dél señor Dago, en Chamartín, promovieron 

un motin en la plaza del pueblo el día 27 á primera hora de la 
noche porque un carro tripulado por dos sordos y un hombre 
dormido, se puso ante la locomotora al pasar la curva de entra­
da, á pesar de los repetidos avisos del pito. No hubo ai volcar el 
carro más accidente personal que el del susto; pero aprovecharon 
la ocasión unos cuantos vecinos, casi todos los del pueblo, para 
prorrumpir en toda suerte de improperios y de amenazas de que­
mar los coches, destrozar las locomotoras y de matar diez ó doce 
docenas de empleados y obreros de la Compañía; y  como estos 
hechos escandalosos se van repitiendo demasiado, sin que ni el
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Ipiicsto de la Guardia Civil, ni el Alcalde, ni el Gobernador los 
Jeviten y los castiguen, presentamos ante el juzgado correspon- 
f diente querella criminal contra D. Pascual Díaz, dueño de una 

tienda de comestibles de la plaza del pueblo, que antes tuvo pase 
de libre circulación y ahora no lo tiene y que en el motin de re­
ferencia fue el que más alborotó, injurió y amenazó.

Este señor suministra comestibles á varios vecinos de la 
Ciudad Lineal y como sentimos que nuestros enemigos nos ha­
gan daño con nuestras propias armas celebraríamos que nues­
tros convecinos no se surtiesen de dicha tienda y que de surtir­
se tarden mucho en pagar la cuenta.

También nos permitimos aconsejar á nuestros convecinos la 
más estrecha unión entre sí y con la Compañía para defender­
nos de estas pequeñas miserias de puebleoito de cuatro vecinos 
y pico, sobre todo en las próximaá elecciones municipales.

Cuando haya en cada uno de los Ayuntamientos de Chamar- 
tin. Canillas, Caniliejas, Vicálvaro y Fuencarral dos ó tres con­
cejales adictos á la Ciudad Lineal ésta será más respetada y 
menos perjudicada.

Electricidad.
Se procede activamente á la prolongación de la línea á Bara­

jas y á la consolidación de toda la red.

Resfauranf.
Se ha colocado el cuadro pintado por D. Santiago Regidor, 

la casa Munar y Guitart ha puesto diez artísticas columnas para 
luces y llores y la Calalana ha empezado el embaldosado del 
piso y parte del alumbrado eiéctrico y se preparan algunos tra­
bajos de decorado con intención de inaugurarlo á la brevedad po­
sible con un banquete ó servicios reservados exclusivamente para 
las familias de los accionistas y vecinos de la Ciudad Lineal que 
avisen su deseo con anticipación. Los que concurran sin previo 
aviso se conformaran con el sitio que haya vacante teniendo en 
cuenta que el local es solo para doscientas personas cómoda­
mente y que desde las 8 de la mañana á las 12 de la noche puede 
renovarse el personal varias veces.

frontón.
Han adelantado bastante las obras; se han colocado las ba­

randillas de hierro y  toda la gradería y una de las escaleras.

frutales de Aragón.
Cuatro ó seis días quedan para poder plantar los injertos, 

clases selectas, que vende el Sr. Arias en su casa de la Carre­
tera de Aragón.

Vmos Fitos OE piEsg
DE LA  CASA

A  L A V r i A
CALLE DE SAN M AR TÍN , 3

(Esquina á la del Arenal)
Recomendamos se prueben los vinos de Rioja 

blancos y tintos, que á 6, 7, 9 y 15 pesetas la docena 
de botellas (sin cascos) expende esta casa, así como 
los tintos de mesa, desde 7, 8 y  9 pesetas arroba
(16 litros) y su gran surtido en vinos de Jerez, Cham­
pagne y licores de las casas más acreditadas.

Calle de San Martín, 3
Te léfono  1.674

Imprenta de la Compañía Madrileña de Urbanización. 
Oficinas, Lagasca, fijirimero.—Talleres, Chamartín de la Rosa 

Teléfonos, 1. ^  y  1.254.

Ayuntamiento de Madrid
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cuja DE DIODBOS de la Compañía Madrileña 
: : ; ; de Urbanización: : ; ■

-- L ^ c 3 - A s c ^ ,  e  = ^ = -
Horas de oficina para la Caja de Ahorros: DE 9 Á 12 los días laborables y los domingos

L A  C I U D A D  L I N E A L  ES

EL MEJOR
Para los especuladores

MEGOCIO IWDDSTRIAL

Por un millón de pesetas
el interés de. . . .  10 por 100.

Por 500.000 pesetas el . 9 y medio por 100.
Por 250.000 pesetas el . 9 por 100.

durante dos ó tres años, durante los cuales se con­
vertirá su crédito en obligaciones hipotecarias á 
los tipos de emisión que habitualmente ofrecemos 
á los pequeños capitalistas.

Para los rentistas
que compren obligaciones en pequeñas partidas:
á 425 de l á  2.5, interés..................... .7,05
á 420 de 26 á 50, *   7,15
á 415 de 51 á 100, *   7,23
á 410 de 101 á 200, .   7,31
á 405 de 201 á 400. »   7,40
á 400 de 401 en adelante, interés............  7,50

L A  C I U D A D  L I N E A L  ES

LA MEJOR CAJA DE AHORROS
PARA LOS PEQUEÑOS CAPITALISTAS

que suscriban obligaciones hipotecarias á plazos por medio de

Libretas nominaíiDas reintegrables á noluntad
como las del Monte de Piedad de Madrid, pero con 4 POR 100 de interés en vez del 3, 
y más facilidades que en las demás Cajas de Ahorros de España y del extranjero.

Libretas nominatinas á plazo fijo
Eligiendo el suscriptor, al hacer la primera entrega, el plazo, para convertir el ahorro 
en obligaciones y éstas en metálico cuando así le convenga.- 
De seis meses, la Compañía abona el interés anual de. 5 por 100
De un año,
De dos años.
De tres años.
De cuatro años. 
De cinco años,

de. . .  6 por 100
de........  6,50 por 100
de................  7 por 100
d e -..................  7,50 por 100
de............................. 8 por 100

Libretas de ahorro al portador
Cuyo importe hace efectivo el que las presenta sin necesidad de decir su nombre. 
Interés DEL 4 AL 8 POR 100, lo mismo que las libretas nominativas, según el plazo 
elegido previamente para su negociación. La libreta de ahorro al portador es útilísima 
en todos aquellos casos en que conviene ó agrada la reserva, y se convierte en nomi­
nativa cuando lo pide el portador.

En vez de ropas, alhajas y  papel del Estado, que tienen como garantía otras Cajas 
=» de Ahorros, la Compañía Madrileña de Urbaiiizición responde con todos sus negó- 
— cios. ferrocarriles, tianvias, terrenos yhoteles, del pago de intereses y devolución del— C108, le r r o c a n i ie » ,  uanvitta,  loixvuuo j  j  ---------------------

capital invertido en obligaciones compradas al contado por especuladores y rentistas ó compradas a plazos por los susonptores de

píetá^ngresada en la Caja de Ahorros responde otra peseta ¿ pagar, en virtud de contratos en vigor, por un compra­
dor áplazos^de terrenos ó do fincas. E l total importe de lo que resta por cobiar de dichos contratos superior siempre al total de las

^^^e Í  pago de^os^compradorcs á plazos está perfectamente asegurado sin pleitos ni cuestiones por cláusula en virtud de la cual, en

Í cS peseta,  como má.ia.am, üa .n.oriptor puede tener md. de una hbreta

l ? a a e " ¿  K í e X r u ’L 'a d m ú " su Caja de Ahorro, má. ,n e  ha.tala oifra que de eada cla.e de
libretas juzgue prudente aceptar en cada año

"Wi’im oro  de la  última oblieación suscrita en 28 de febrero, is.ooo. . . , , ^  a - j  tt u • .
Entregas en provincias, en las sucursales del Banco de España, para la  cuenta corriente de la Compañía Madrileña de Ufbamza- 

«ó n , d w fe  100 pesetas, por valores declarados, letra ó libranza del giro mutuo. Los intereses se giran en la forma que indica cada

«ta^esad*. D E T A L L E S ,  D IR IG IR S E  Á L A S  O F IC IN A S , L A G A SC A , 6
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